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RESUMEN 
La finalidad del Proceso de Bolonia se nos muestra clara a los docentes: “mejorar la 
calidad de la enseñanza en beneficio de los estudiantes, promoviendo la movilidad y la em-
pleabilidad de los ciudadanos de la Unión Europea”. Sin embargo, los medios para lograr este 
ambicioso fin educativo y social resultan, para el profesorado, mucho más difusos. Como au-
ténticos agentes del cambio, nos corresponde afrontar una verdadera revolución en nuestras 
metodologías docentes y encarar una etapa de transición que se aleja del funcionamiento tra-
dicional al que estábamos acostumbrados. Es, sin duda, una época de grandes cambios para la 
docencia universitaria.  
En este nuevo contexto, la medición del esfuerzo de aprendizaje del alumno se con-
vierte en una variable relevante, sobre la que los docentes tenemos una información muy limi-
tada. Este trabajo describe la metodología empleada y las principales conclusiones de la expe-
riencia de medir, en número de horas, el proceso de aprendizaje en diez materias del área de 
Economía Financiera y Contabilidad que se imparten en la Universidad de Vigo1. 
Palabras clave: Bolonia, ECTS, aprendizaje colaborativo, docencia universitaria. 
1. UNA ETAPA DE GRANDES CAMBIOS EN LA DOCENCIA UNIVERSITARIA 
Desde el día 19 de junio de 1999, en que los Ministros de Educación de 29 países eu-
ropeos2 firmaron la Declaración de Bolonia, los docentes de las universidades españolas 
hemos asistidos a la crónica anunciada de un Espacio Europeo de Educación Superior 
(EEES).  
2010 es el año de su ineludible estreno. En efecto, desde ese momento, ninguna de las 
76 universidades españolas (50 públicas y 26 privadas) podrá matricular nuevos alumnos en 
las antiguas titulaciones, cuya estructura universitaria queda obsoleta con la dimensión euro-
pea.  Y aunque la finalidad del Proceso de Bolonia se nos muestra clara a los docentes (mejo-
rar la calidad de la enseñanza en beneficio de los estudiantes, promoviendo la movilidad y la 
empleabilidad de los ciudadanos de la Unión Europea) los medios para lograr este ambicioso 
fin educativo y social resultan, para el profesorado, mucho más difusos. El docente es el au-
téntico agente del cambio en una época de grandes novedades para la universidad española: 
• De la enseñanza, basada en el profesor, al aprendizaje, centrado en el alumno. 
• De la adquisición de conocimientos al desarrollo de competencias y habilidades para 
el graduado, futuro profesional. 
• Del título a la cualificación. 
• De la lección magistral a métodos docentes de aprendizaje colaborativo, mucho más 
activos y asíncronos desde la perspectiva del alumno. 
                                                 
1  Nuestro agradecimiento al equipo de profesores que participó en esta iniciativa y a los 223 alumnos de la Uni-
versidad de Vigo, sin cuya colaboración voluntaria esta experiencia carecería de verdadero significado. Este 
trabajo forma parte de un Proyecto Piloto de Adaptación al EEES financiado por el Vicerrectorado de Titula-
ciones, Postgrado y Formación Permanente de la Universidad de Vigo. 
2 Alemania, Austria, Bélgica, Bulgaria, Dinamarca, Eslovenia, España, Estonia, Finlandia, Francia, Grecia, 
Holanda, Hungría, Irlanda, Islandia, Italia, Letonia, Lituania, Luxemburgo, Malta, Noruega, Polonia, Portugal, 
Reino Unido, República Checa, República Eslovaca, Rumania, Suecia y Suiza. 
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• Del crédito tradicional, de 10 horas lectivas, a la nueva unidad de medida del sistema 
educativo, el crédito europeo ECTS (European Credit Transfer System). Su intervalo 
temporal ha sido cifrado entre 25 y 30 horas, al considerar no sólo la asistencia a las 
clases impartidas en el aula, sino también las horas que el alumno dedica a su aprendi-
zaje autónomo. 
El sistema europeo de transferencia de créditos permite trasladar, con criterio estanda-
rizado, créditos académicos desde una institución universitaria a otra. Se adoptó en 1989 en el 
ámbito del Programa Erasmus y, actualmente, está integrado en el Programa Sócrates.  Resul-
ta paradójico que, pese a su relevancia en el nuevo escenario europeo, pocos docentes univer-
sitarios pueden aproximar el tiempo promedio de aprendizaje que los alumnos dedican a sus 
asignaturas. Este trabajo pretende ofrecer una sencilla metodología de medición de dicho es-
fuerzo y unos resultados preliminares, obtenidos de su aplicación en diez asignaturas del área 
de conocimiento de Economía Financiera y Contabilidad. 
Si algo cabe destacar de esta experiencia ha sido la gran diversidad de su aplicación. 
La heterogeneidad del alumnado (de primer y segundo ciclo3; de asignaturas troncales, obliga-
torias y optativas4; y procedentes de diversos centros universitarios5) impidió el posible sesgo 
que podría incorporar analizar, exclusivamente, un tipo de asignatura, una titulación específi-
ca o un solo profesor6, aunque ello supusiese una menor representatividad de los resultados. 
El propio equipo docente que la llevó a cabo fue claramente dispar, con estilos dife-
rentes de impartir la docencia y diversas interpretaciones sobre las consecuencias previsibles 
del cambio universitario: desde profesores entusiastas del Proceso de Bolonia, que concebían 
la nueva situación como una oportunidad de mejorar los Planes de Estudio y aproximar, real-
mente, las titulaciones a las demandas de la sociedad, hasta otros docentes para quienes el 
cambio podría significar un claro sometimiento de la universidad a la empresa y la pérdida de 
la autonomía necesaria para ejercer la reflexión crítica que siempre ha caracterizado a la insti-
tución universitaria. 
2. METODOLOGÍA  
Para analizar el proceso de aprendizaje del alumno diseñamos un cuestionario base, de 
carácter periódico, con inclusión de las principales variables a considerar en su itinerario for-
mativo, de acuerdo con la Declaración de Bolonia (véase Cuestionario I). Cada profesor, en el 
ámbito de su asignatura, adaptó la encuesta a las distintas unidades temáticas de su programa, 
ya que se distribuía después de haber concluido el tiempo de docencia asignado a cada capítu-
lo del temario. 
No obstante, antes de comenzar la medición, fueron consensuados una serie de aspec-
tos que podrían condicionar su desarrollo, intentando que la experiencia docente que íbamos a 
iniciar fuese, en procedimiento, lo más homogénea posible entre las diez asignaturas implica-
                                                 
3  Han participado alumnos de 1º, 3º, 4º y 5º curso. 
4  Las asignaturas implicadas fueron Análisis bursátil, Auditoría, Contabilidad de costes, Contabilidad financiera, 
Finanzas internacionales, Nociones básicas de contabilidad, Introducción a las finanzas, Matemática de las 
operaciones financieras II y Sistemas financieros: instituciones, mercados y activos. 
5  Han participado alumnos de la Diplomatura en Ciencias Empresariales (Campus de Vigo); de la Diplomatura 
en Gestión y Administración Pública (Campus de Pontevedra); de Ingeniería Técnica en Informática de Ges-
tión (Campus de Orense); de la Licenciatura en Administración y Dirección de Empresas (Campus de Vigo); y 
de la Licenciatura en Derecho, rama económico-empresarial (Campus de Vigo). 
6  Belén Fernández-Feijóo Souto, Cecilio Huarte Galbán, Francisco López Corrales, Francisco Rodríguez de 
Prado, Irene Garrido Valenzuela, José Carlos Yáñez López, José Luis Sáez Ocejo, Mª José Cabaleiro Casal, 
Silvia Ruiz Blanco y Sonia M. Rodríguez Parada. 
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Nº de horas
Nombre del alumno/a ------------------------------------------------------    DNI ----------- --------------
Firma -----------------------
    En nombre de todos los profesores que participan en el Proyecto Piloto del Departamento de Economía
    Financiera y Contabilidad de la Universidad de Vigo, y en el mío propio, me gustaría agradecer   
    tu inestimable colaboración, durante este cuatrimestre, para medir el esfuerzo de aprendizaje 
   en la asignatura Introducción a las Finanzas.  MUCHAS GRACIAS.
     D)   Realización del examen
       INTRODUCCIÓN A LAS FINANZAS
    A)   Estudio final de la parte teórica:
   Preparación del examen en días previos a la prueba:
Total horas de preparación y realización examen (A + B + C+ D)
Francisco Rodríguez de Prado
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-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
¿Cúal ha sido el contenido del temario de mayor dificultad en su comprensión? 
PREPARACIÓN DEL EXAMEN
     C)   Tutorías (en el repaso de los temas)
    B)   Estudio final de la parte práctica
 
Nº de horas
Nº de horas Dificultad
De 1(mínima) a 7 (máxima)
    Dedicarle más tiempo de explicación  Abordar la explicación desde otras perspectiva 
Nombre del alumno/a ------------------------------------------------------    DNI ----------- --------------
Firma -----------------------
TRABAJO PERSONAL 
   Estudio y comprensión de ejercicios
    Laboratorio
    aula informática
    Tutorías
   Conferencias, jornadas, cursos
ASISTENCIA
       TEMA 10:  La toma de decisiones con riesgo
   Clases teóricas
    seminarios
   Resolución de ejercicios en el aula
   Estudio y comprensión de clases teóricas en días posteriores 
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Nº TOTAL DE HORAS DE APRENDIZAJE DEL TEMA
¿Qué solución propone para mejorar la comprensión de este contenido?
    Realización de trabajos en equipo
    Realización de trabajos individuales
   resueltos en clase
¿Cúal ha sido el contenido teórico de mayor dificultad en su comprensión? --------------------------
   Preparación de la exposición oral de trabajos
    Consulta bibliográfica
   adicionales
    Consulta en páginas web
 
das. Tras diversas reuniones, no exentas de debate y reflexión, se decidieron las siguientes 
pautas: 
• Cada docente trataría de conseguir el mayor número de alumnos-colaboradores para la 
medición del esfuerzo de aprendizaje en su materia, pero respetando siempre el carác-
ter voluntario de la participación. 
•  Las respuestas de los alumnos no serían anónimas. Al final de cada cuestionario figu-
raría el nombre del encuestado y su firma. El anonimato hubiese impedido relacionar 
el número de horas dedicado al aprendizaje con la calificación final otorgada a cada 
alumno. 
• Se indicaría expresamente que la participación en esta experiencia sería valorada de 
forma positiva, según el criterio que decidiese cada docente y que se haría explícito en 
el aula. En este sentido, se consideró oportuno aclarar que las desviaciones, positivas o 
negativas, respecto al promedio de horas de aprendizaje no tendrían repercusión algu-
na, como es lógico, en la calificación final del alumno, salvo la consideración positiva 
de su propia participación. 
Gráfico 1: Cuestionarios 
Cuestionario I                                                      Cuestionario II 
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• La colaboración del estudiante debería ser seria y continuada. En consecuencia, el 
alumno que decidiese participar en esta medición se comprometía a seguir de forma 
secuencial la asignatura, colaborando en todas las actividades de aprendizaje propues-
tas por el profesor. Participar en el proyecto significaba responder a todos los cuestio-
narios, no sólo a los primeros. De otro modo, las respuestas carecerían de verdadero 
significado, al no reflejar el proceso completo de aprendizaje y prescindir de parte de 
la acción formativa. 
• Cada profesor realizaría un listado con sus alumnos-colaboradores, comparándolo con 
el número total de asistentes al aula y con el número de matriculados, para conocer su 
grado de representatividad. 
• Por último, se repartiría un cuestionario final, con el objeto de medir también el es-
fuerzo de aprendizaje de cada materia en el período de exámenes incluyendo, según el 
criterio europeo, la propia realización de la prueba (véase Cuestionario II). 
Un aspecto que interesa resaltar desde el punto de vista metodológico es que la medi-
ción se realizó manteniendo, en términos generales, el estilo de enseñanza tradicional. Y aun-
que éramos conscientes de que el EEES suponía una auténtica revolución de la metodología 
docente universitaria, se adoptó este enfoque fundamentalmente por dos razones: i) no alterar 
el entorno docente al que estaban habituados los alumnos y sobre el que podían opinar con su-
ficiente perspectiva; ii) por la falta de adaptación de los profesores al nuevo marco educativo, 
ya que formalmente todavía no están adaptadas las asignaturas a créditos ECTS ni se han ela-
borado guías docentes, prevaleciendo los objetivos clásicos de aprendizaje. 
En realidad, no pretendimos medir el esfuerzo de aprendizaje del alumno experimen-
tando con él, por prueba y error, nuevos sistemas de aprendizaje. Nos centramos, en cambio, 
en medir lo conocido, aunque ello supusiese partir de la docencia convencional basada en 
contenidos y horas lectivas. Esta iniciativa nos permitiría conocer con más detalle el número 
de horas que, por término medio, destinaban los alumnos al aprendizaje de nuestras materias 
en un entorno de docencia tradicional. Con la información obtenida podríamos orientar con 
más acierto las primeras pautas discentes hacia el aprendizaje autónomo y colaborativo que 
propone la Declaración de Bolonia. 
Naturalmente, esta perspectiva no supone obviar la necesidad, ante el EEES, de reali-
zar cambios profundos en nuestras estrategias docentes. Flexibilizar la coincidencia temporal 
y espacial del profesor y alumno, integrar plenamente las nuevas tecnologías y el ciberespacio 
como herramienta pedagógica, elaborar materiales didácticos adaptados a la docencia en lí-
nea, impulsar como docentes un aprendizaje del alumno más activo, independiente y asíncro-
no, diseñar adecuadamente guías docentes …, son retos que no eludimos en modo alguno. Sin 
embargo, consideramos que pueden ser mejor definidos y estructurados si se conoce, en pro-
fundidad, el proceso actual de aprendizaje de nuestros alumnos. 
Por lo que respecta al diseño de los cuestionarios, se consideraron dos tipos de varia-
bles: por una parte, las que denominamos variables filtro, relativas a las horas de asistencia a 
las clases impartidas presencialmente. Su principal ventaja es su verificación por parte del do-
cente. Su coherencia con la realidad en el aula fue indicativa de la validez de las restantes res-
puestas y el motivo por el que algunos cuestionarios fuesen descartados. En concreto, se in-
corporaron cuatro variables asistenciales: Clases teóricas; Resolución de ejercicios en el aula; 
Laboratorio en aula informática; y Laboratorio en seminarios.  
Pero, además de este número de horas asistenciales, también se incluyeron en el cues-
tionario once variables relativas al esfuerzo autónomo de aprendizaje. En particular, las horas 
que el alumno dedica a las siguientes actividades: Tutorías; Conferencias y jornadas; Estudio 
y comprensión de clases teóricas; Estudio y comprensión de ejercicios resueltos en clase; Es-
La medición del esfuerzo de aprendizaje en el área de Economía Financiera y Contabilidad. 
 
Investigaciones de Economía de la Educación, número 3 221
tudio y comprensión de ejercicios adicionales; Consulta bibliográfica; Consulta en páginas 
web; Realización de trabajos individuales; Realización de trabajos en equipo; Preparación de 
la exposición oral de trabajos; y Preparación y realización del examen. 
La medición de ambos tipos de variables (presenciales y autónomas) parte del criterio 
europeo que considera el esfuerzo total de aprendizaje dividido en dos aspectos diferenciados: 
• Por una parte, las horas asistenciales, base del crédito tradicional de 10 horas. 
• Por otra, las horas de trabajo autónomo, que incorpora toda la carga de trabajo inde-
pendiente que realiza el estudiante para completar su acción formativa.  
La agregación de ambos tipos de esfuerzo (asistencial y autónomo) de aprendizaje 
constituye la unidad de medida del crédito europeo (ECTS), establecido entre 25 y 30 horas. 
   
 
 
 
                            
Concluido el período docente en cada asignatura y recogidos todos los cuestionarios, 
se procedió al tratamiento estadístico del número de horas computado por nuestros alumnos, 
además de recabar otra información de índole cualitativa que resultó muy reveladora para me-
jorar nuestra docencia. Entre ésta, los contenidos de más difícil comprensión en el programa, 
la necesidad de replantear el método didáctico en la explicación de determinados conceptos, 
el grado de dificultad percibido por el alumno en las distintas actividades formativas,…, etc. 
En cada materia se elaboró una tabla resumen que sintetizaba el cómputo promedio de horas 
asistenciales y autónomas dedicadas a adquirir la formación en cada asignatura, discriminada 
entre teoría, práctica y actividades complementarias. A partir de este registro, se definieron 
dos ratios de aprendizaje, orientativas de cuál sería la conversión de nuestras cargas docentes 
en términos de créditos europeos: 
• Coeficiente de esfuerzo autónomo: obtenido como cociente entre el número de horas 
que el alumno trabaja de forma autónoma en la asignatura y el número de horas de 
clases presenciales impartidas por el docente.  
• Coeficiente de esfuerzo total: medido como cociente entre el número de horas totales 
que el alumno dedica a la asignatura y el número de horas de clases presenciales im-
partidas por el docente.  
Su cuantificación fue determinante para saber en qué medida el crédito de 25-30 horas 
se ajustaba a la realidad de aprendizaje total de las distintas asignaturas que participaron en el 
proyecto. También, se consideró oportuno relacionar el número de horas de aprendizaje pro-
medio con la calificación otorgada a los distintos alumnos que participaron en la experiencia, 
ya que, sólo de este modo, se pudo conocer si el dato promedio resultante era suficiente para 
superar con éxito el proceso de aprendizaje pretendido. 
3. CONCLUSIONES 
La convergencia europea es el gran desafío al que se enfrenta la Universidad española. 
Y no sólo por la mayor dimensión que supone el Espacio Europeo de Educación Superior, 
más competitivo y exigente con la cualificación profesional del futuro graduado. El principal 
reto de este escenario está determinado por la nueva referencia metodológica de la docencia 
universitaria, en la que el proceso de enseñanza del profesor ha perdido protagonismo. En rea-
=
+ 
Horas asistenciales 
(crédito tradicional) 
Horas autónomas 
Horas totales de aprendizaje 
(crédito ECTS) 
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lidad, no ha sido éste sino el esfuerzo de aprendizaje del alumno la clave para determinar la 
nueva unidad de medida del haber académico: el crédito ECTS.  
Cuando iniciamos esta experiencia, ninguno de los profesores del grupo de trabajo po-
día indicar, ni tan siquiera aproximar con relativa seguridad, el tiempo promedio que suponía 
para sus alumnos el proceso de aprendizaje de la asignatura que impartía. Este dato represen-
taba una gran incógnita, incluso dentro del contexto tradicional de docencia donde se desarro-
llaban nuestras asignaturas.  
Aunque resulta paradójico, los profesores universitarios no estábamos habituados a 
considerar el trabajo del alumno fuera del aula. Tal circunstancia resulta especialmente pre-
ocupante en el nuevo contexto universitario por dos motivos principales: 
• En primer lugar, porque se nos indica a los docentes que el crédito europeo abarca un 
intervalo de trabajo del alumno establecido entre 25 y 30 horas, de forma genérica pa-
ra todas las asignaturas. Necesitábamos comprobarlo en nuestras materias y personali-
zar este cómputo, aún siendo conscientes del inevitable sesgo que suponía plantearlo 
desde una metodología de enseñanza tradicional.   
• En segundo lugar, porque aun sin dominar las nuevas coordenadas docentes, a todos 
nos resultaba claro que no era posible convertir, directamente a créditos ECTS, la car-
ga docente actual de nuestras asignaturas, medidas en créditos tradicionales de 10 
horas de docencia presencial. 
La curiosidad por verificar la adecuación temporal del crédito ECTS en una muestra 
diversa de asignaturas del ámbito de Economía Financiera y Contabilidad fue, sin duda, la 
principal motivación de esta experiencia. Gracias a ella, hemos podido aproximarnos, con 
mayor profundidad y detalle, al proceso de aprendizaje de nuestros alumnos. En este sentido, 
la valoración final no ha podido ser más positiva.  
Nos ha obligado a compaginar con otras formas de docencia metodologías que llevá-
bamos empleando durante años; nos ha animado a innovar tímidamente con fórmulas no pre-
senciales que nunca habíamos empleado. Desde su realización, hemos pensado más en el 
alumno para diseñar el itinerario formativo que nos proponemos en cada curso; nos hemos 
atrevido a diseñar las primeras guías docentes de forma previa a su exigencia formal; hemos 
podido identificar contenidos que necesitan de la clase presencial y otros más adecuados para 
el aprendizaje autónomo que potencia Bolonia. 
En suma, con la información obtenida de esta experiencia estamos en condiciones de 
tomar decisiones de docencia más informadas y eficientes, de cara a una nueva realidad uni-
versitaria que ya ha dejado de ser futura y que forma parte de nuestro presente profesional.  
La simplicidad de la metodología empleada, asequible a cualquier docente,  y el cau-
dal de información que de ella se obtiene, adaptado a cada materia, la convierten en una 
herramienta útil para conocer con más detalle cada asignatura desde la perspectiva que más se 
revaloriza con la Declaración de Bolonia: la perspectiva del alumno aprendiendo. 
A continuación, en el siguiente gráfico, comparamos los créditos actuales de las asig-
naturas con la conversión a créditos ECTS que hemos estimado a partir del esfuerzo de 
aprendizaje de los alumnos que colaboraron en la encuesta. Y aunque con diferentes niveles 
de representatividad en cada materia, dicho esfuerzo significa un primer paso para orientar 
nuestra docencia en el nuevo entorno. 
En la mayoría de las asignaturas analizadas se constata que la unidad de medida euro-
pea del aprendizaje universitario (ECTS) es suficientemente adecuada, al haber obtenido un 
número de horas de aprendizaje total del alumno aproximado al intervalo temporal europeo de 
25-30 horas. 
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Gráfico 2. Comparación de créditos actuales con ECTS estimados 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En efecto, al multiplicar el coeficiente de esfuerzo total por 10 (nº de horas lectivas en 
el crédito tradicional) resultan los siguientes intervalos de unidad de medida por materia: 
Asignatura Horas  
Análisis bursátil 23 
Auditoría de los estados contables 22 
Contabilidad de costes 25 
Contabilidad financiera 28 
Finanzas internacionales 22 
Introducción a las finanzas 21 
Matemática de las operaciones financieras II 30 
Nociones básicas de contabilidad 27 
Sistemas financieros 31 
No obstante, es importante resaltar que esta conversión presupone el mantenimiento 
de las horas asistenciales de docencia. Si como es previsible, la presencialidad se verá reduci-
da en la nueva docencia universitaria, es necesario considerar que, posiblemente, el esfuerzo 
autónomo del alumno y, consecuentemente también su esfuerzo total, será ligeramente supe-
rior al obtenido. Por otra parte, si el diseño de las nuevas titulaciones de la Universidad de 
Vigo propone para cada asignatura un número de créditos ECTS múltiplos de 6, es obvio que 
la reducción de créditos globales del Grado a 240 ECTS hará muy difícil mantener los conte-
nidos actuales impartidos en las materias, propiciando una reorganización de programas, en la 
que la transversalidad (una de las asignaturas pendientes de los antiguos Planes de Estudio) 
podría ser una de las mejores soluciones. Además, las 150 horas (25 horas x 6 ECTS) de es-
fuerzo total asignadas a cada materia deberían mostrar, en nuestra opinión, una distribución 
distinta de horas presenciales y autónomas según el curso al que pertenezca el futuro gradua-
do. Nuestra propuesta preliminar, susceptible de futuras revisiones, es la siguiente: 
Curso Horas asistenciales Horas autónomas 
1º 75 75 
2º - 3º 45 105 
4º (prácticas) 20 130 
Por tanto, asignamos mayor carga de presencialidad en el primer curso y mayor auto-
nomía de aprendizaje del alumno conforme progresa en su currículo académico. 
La colaboración de nuestros alumnos ha sido crucial es esta experiencia y nos ha per-
mitido realizar mejoras en nuestra metodología, haciéndola más participativa y enriquecedora 
para  la formación de los futuros alumnos. En este sentido, hemos evidenciado un grado de 
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implicación del alumnado que asistía a clase menor en los primeros cursos de las titulaciones, 
con una participación más intensa al final de su trayectoria académica.  
 
 
 
 
 
 
 
Posiblemente esta circunstancia se deba al mayor grado de formación y madurez de 
los alumnos de cursos superiores pero, también, a la mejor interacción con sus profesores por 
la dimensión más reducida de los grupos de docencia. 
Por otra parte, hemos constatado que no existe correlación entre mayor esfuerzo de 
aprendizaje y calificaciones. Es más, en muchos de los casos analizados, las mejores califica-
ciones son obtenidas por alumnos que han dedicado al estudio de la asignatura un número de 
horas inferior a la media. Por el contrario, existen otros casos en los que se declara un esfuer-
zo superior al promedio, suspendiendo el examen. Al analizar estos resultados aparecen facto-
res no controlables por el docente como la capacidad y motivación de los alumnos para afron-
tar el proceso de aprendizaje (conocimientos previos, aptitud para el estudio, organización, 
concentración, circunstancias personales, etc.) o que los datos del cuestionario hayan sido so-
brevalorados de forma intencionada, con la esperanza de propiciar una discriminación positi-
va en la evaluación de su rendimiento académico. 
También hemos detectado una carencia en la organización de actividades complemen-
tarias a la docencia tradicional. En este aspecto debemos asumir nuestra parte de responsabili-
dad, puesto que la iniciativa de su promoción debe partir del docente. Ahora bien, no es me-
nos cierto que los profesores que realizan este tipo de actividades suelen aludir al escaso inte-
rés e implicación del alumnado. En cualquier caso, de cara a la metodología docente a aplicar 
en los nuevos Planes de Estudio, resulta indispensable que potenciemos este tipo de activida-
des y que reflexionemos sobre cuáles son las mejores fórmulas para incentivar la participa-
ción de nuestros alumnos. 
Sin duda, el proceso de aprendizaje de una asignatura es siempre complejo, al depen-
der de un gran número de capacidades, actitudes, valores y conocimientos. Esta experiencia 
nos ha permitido comprobarlo y reconocer el reto que supone, como docentes, guiar al alum-
no por el camino más corto para lograrlo: el camino del aprendizaje activo, esto es, de estre-
cha cooperación entre alumno y profesor. Esta perspectiva enriquece nuestra labor docente y 
revaloriza la innovación y la creatividad en la docencia universitaria, con el único objetivo de 
facilitar el proceso de aprendizaje de nuestros alumnos. Nuestra meta.4.  
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Asignatura Curso  Participación 
Análisis bursátil 3º 67% 
Auditoría de los estados contables 3º 85% 
Contabilidad de costes 3º 7% 
Contabilidad financiera 1º 20% 
Finanzas internacionales 4º 72% 
Introducción a las finanzas 3º 16% 
Matemática de las op. financieras II 4º 42% 
Nociones básicas de contabilidad 1º 19% 
Sistemas financieros 5º 100% 
